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Condiciones de suscriñon. 
Este periódico se publica en Lorca to­

dos los Domingos 
Tres mes9S 12 rs. medio año S2 den­

tro y fuera déla población, 

Comunicados y anuncios á 
precios convencionales. 

Se suscribe en Lorca en la Impreata 
de Campoy, y en los demás puntos 
en las Administraciones de Correos. 
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Se ha dicho y se ha repelido eo lodos ios 
tonos que le basta á an pueblo querer entrar 
en la senda del progreso y de la civiliza­
ción, para que dejsde luego consiga las veo-
tajas y los sinsabores que esta lleva consigo. 

fío oegareiDus en tesis general que esto 
sea cierto, pero tampoco estamos dispuestos 
á admitirlo en toda la latitud á que se pres­
tan las proposiciones absolutas: ya de muy 
antiguo viene la creencia en este omnímo­
do poder del pueblo, al menos asi se lo bao 
hecho creer al mismo, tal vez los que mas 
interesados eslubieran eo amenguar sa po­
derlo/pero por úaa de esas cootradicioues 
de la naturaleza hnmaQa, muy pocas veces 
el pueblo ha desempe&ado el papel quq es­
taba llamado & repres«}n(ar, ó para hablar 
mas á la moda, no ha llenado bien su m-
tion: ved sino al puvbto eécogido, al que 
guiaba el legislador mas sabio, el qoereci-
via la ley directamente de Dios, y k su inme­
diata protección debíala existencia, cuanto 
poseia, su autonomía en fio, cualquiera diria 
oiM jiúnihal» á la lien» pronatida Ueao de 
fó y confianza en Dios y en sa caudillo, hen­
chido su corazón de patriotismo y adornado 
de todas las virtudes sociales y religiosas; 
nada de esto, la envidia y la murmuración, 
la apostasia y la desconfianza, pasiones y 
seolimientos ruines ocupaban aquellas geo-
tes, y como si esto no fuera bastante & oarac-
teriz'ar su ánimo menguado, la sagrada es­
critora no^ los pinta exactamente cuando 
dice que esclamaban,. Ojala hubiésemos 
muerto en egipto, cuandú nossentibampsal 
rededor de, las bllasde carne, y comíamos el 
pan hasta hartarnos,,, necesaria fue to4a la 
protección dol cielo para aue un pueblo, que 
tan en poco tenia su libertad v su patfia y 
lloraba porque D<> era esclavo, llegase &cons> 
tiluir oacioo. • ' 

Dejemos zl pueblo escogido y vengamos 
al pueblo Bey, basquémoile en sa centro, 
eo su corte, eo la antigua Roma; ¿queremos 
conocer sus virtades religiosas? poes mar- , 
chornos al Panteón de Agrippa, aili esld reo-
Dido coaoto adora, allí está sa Teologta allí 
está SQ moral, y eo efecto allí esUtdivioiíada 
la venganza y la ero^aad «o Marte, la 
usoray lafalsiaenllercario.la sQberbiay 
vanidad en Jaoo, la protitucioo eo Vena?, 
lasóla y lacráputaea Baoo;^ al h^gar 
¡dom^tico, vef) ai b4o déla piezadoind^ts^ 
.lQeo,eiv^^i/QflttM««s decir el sitio destina­
do iarEo]ar las viandas que con inmopdá 
flptoneria eogi^íea, láá vomitan y vuelven 

ebraüir basta qóe üó esclavo los condo-
cia ebrioá fuera deli(>c¿i;' plotarasobsdebat, 
oleostlioá dé lobticá forma 'deon»o las ha-
bltaéionek de' \ú mütroiia».' y «1 iantti* 
dé priapo adorna el enillo dê  la doaetUa 

mai», qoehace ósteAtacíoQ dé él como 

pudiera hacerlo de la mejor piedra de orien­
te; esta era la alta clase, el populacho tenia 
sus antros y lupanares, y no salía de ellos 
roas que cuando iba k legislar, [y como le­
gislaba! delegando su autoridad no en el 
mas sabio, no en el mas recto, en el que le 
hab>a dado mas, y mejores Gestasen el cir­
co, Panem elctreenses, era su fórmula ad­
ministrativa, y con tal que los decretos se 
encabezaren El Senado y el Pueblo Roma­
no. ú^á^ím^oviÁquQ se agotara el erario 
y que desapareciese* una legión tras de 
otra para imponer al mundo entero el yogo 
ignoDle de tan abyecto Rey: la providencia 
que vela por la humanidad borró del haz 
déla tierra á esítepueblo corrompido, y le 
hizo sucumbir a losbítrbaros del norte. 

No sabemos porque después del pueblo 
romano; no ha tenido pueblo alguno una 
denominación anlonomasiea; ello es que 
iieoésitamos llegar & la edad presente para 
que encootremos un nombre que haya hecho 
efecto, digámoslo asi, y baya servido y sir­
va de lema y dislioUv» para stgaifiaar un 
periodo mas amenos largo de U historia 
humana: hemos visto el Pueblo escogido, el 
Pueblo Rey ahora nos queda que ver un 
pueblo que no es teocrático como el primero, 
que 00 quiere ser déspota como el otro, que 
00 es. lo que quiere ser, es decir el Pueblo 
libre. 

Grandemente se equivoca el que crea que 
vamos á hacer la descripcioa de este, oó, 
nos hemos propuesto solo presentac las con-
tradiciones que,«frece eu mochas ocasiooes 
la manía de los oombres uaiversales, «solo 
queremos, como hemos dicho arriba, pre­
sentar la antitesis de algunos periodos his­
tóricos, y por lo mismo sio eotrar en consi-
deraoioneideotro genero, probemos á dar 
á conocer el Pueblo libre. 

Por mas que quiera remontar su origen y 
adornarse con las virtudes cívicas de algunos 
pueblos de la antigüedad, no se sk cosa pa­
recida á el hasl^ que llegamos al ííltimo ter­
cio del siglo 18) en que se presenta como una 
aspiración, 6 como la síntesis de las doctri-
oaa filosóficas que esparcían Voltaire, D' 
alambert, Diderot, Rouseau y otros; hijo 
eopufeo del filosofismo y de la faltado pie­
dad no tubo atrevimiento para presentarse 
donde todavía ̂ conservaba la sana fileso-
fiiay las creencias religiosas, y retirado á 
losidubs y en las soeiedados secretas se 
coatentó con ir socavando los cimieolos del 
edificio social hasta qoe dando uoa sacudida 
brusca se alzó imponente y aterrador por los 
aOos de 93; todo lo qoe coosideró como un 
obstáculo ó ana traba pueatai so omnímo­
da voluntad lo destruyó enleranneote; sacu­
dió el yogo de la autoridad y decapitó á los 
que la ejerciao^qî iso ahogar el grito de sa 

coDciencjay suprimió ii Dios p^oiepdo eo 
su^ugar á la razón»el padre y el hijo se tra­
taban de Ctucía(Jano,-lodo|ya respiraba liber­
tad; ¿eréis que el pueblo era libre? pues mi­
radlo sujeto á los especuladores de vitua­
llas que lo dominan con el hambre, AUS gri­
tos y desahogos patr\óHcos,^i\,iVk dirigidos y 
ordenados de antemano por los corifeos de 
los clubs, y de seguro no darán estos un pa­
so siu el permiso espreso de los ciudadanos 
que vel mpor la salud piibltca: el pueblo es 
libre, ya no acata las órdenes de Luis XYI. 
pero obedece los mandatos de Saoterre, y 
tiembla al escuchar á Marát, y se estremece 
ante el lápiz rojo de Maximiliano Robespier-
re, y asi creciendo en libertad se dio oo Se-
Hor que en cambio de alguna gloria le hizo 
derramar sangre á torrentes; jcuaî tas maní-
festacíooes ha tenido después bao $ido igua­
les; las sociedades secretas han esclavizado 
á sus afiliados, y estos bao entregado Sü vó-
luQtad.su vida y su persona, ala voluntad 
satánica de los directores de las logias, en 
sociedad se bán orgauzado ea; partidos, y 
en cada pueblo se han erigido varios santo­
nes, que estánála vez SujetOsaOtros; ¿que­
remos sabefr cual de los partidos es el qoe 
mas habla de libertad? pues mirad aqoel que 
menos la tiene, aquel cuyos individuos no se 
mueven sino se les manda, y que todo lo ha­
cen como se dice comoomente, ¿ golpe de ca • 
ja, si el santón dice que es mala una cosa, 
mala repiten ellos, sí la ensalza también 
ellos le darán un [Viva!/ no oos, 'Cansemos, 
cuando el pueblo se dice qoe es libre, enton­
ces está mas sujeto y estoes precisamente 
lo que nos hablamos propuesto probar, que 
ni el ;>ue6ío escogido, \i9\j\t correspondido 
con sumisión ni con ífe, ni t\ pueblo Rey, ha­
bía tenido idea de moral GÍ de justicia, ni el 
pueblo libre, lo había sido jamas; La Proyi-
dcocía que vela por la humanidad permite 
estas cootrádicíúnes para enseGár á m pue­
blos que 00 bastan sus esfuerzos, para llegar 
al término de la civilización y del progreso, 

; . -. C. .'. 

NOTCAS ES TRANJERAS 

GarUi de II«ltu r««il¿4M hoy, dicM qae la 

Srea»« iagleM* q«t Unía tn. tai» p«e« 4 la 
lipaSk eaaado declaró la |;áerrt i Mamccoa 

ahora ae ••••tra profáadanéaU alantada y 
eoneade i la EapaSa gnu Iféu» <f profmdaa 

- lüteaeieaaa al dtrigiiM A M ^ Í M I «Hitaado al 
gobietM Uftct ft que M praw^fa p<ura>^¿n(CO 
fcndar á Glbnltw. /^^^Y.^r^ 
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